
A RQUITECTURA 

La moderna arqui1ectura española en Norteamérica 

Publican frecuentemente lu revistu de arquitectura de Norteamérica repro­
ducciones de casas de campo de California, en las que, a trav~s de sutilezas y refi· 
namientos,percibimotun•soleracastizamenteespañola.Mássenci!losyprimitivos 
hemot vistoesosmismos.temasarquitectónicoseolos pueblosandalucesylevantinos. 

¿Dedóndeprocede,eu.ilessonloscaminosdeesacorrientehispánicaque,atra· 
vesando la ann Repllbliea, después de cruzar el Atlbtieo, da 1u1 frutos en la lejana 
costa del Pacifico? Vamos a intentar explicarlo. 

En la enorme el<tensión que ocupan los Estados Uoidns daose, como en el re­
ducidosolarespañol,losmásvariadosdimas,desdelos tropiealeshastalosalpinos. 

En la parte Sur de la costa del Pacífico, extiéndese una región - California­
de clima suave y espléndida vegetación, en laque casi todo el año puede gozarse 
del solydelavidaal aire libre. Fueron losespañoles,enelsigloXVI sobretodo, 
losprimerns eolonizadores deeslos apartadoslerritorios.Losedificiosque enellot 
levanlaron -igle5ias,cnnvenloa, granjas,viviendas-llevanuninconlundible t ello 
~nin1ular a través, primero, de reminiscencias renacientes, y barrocas mú tarde, 
aiempremuy libres ypocodepuradas,confundidas en ocasiones conrecuerdosin­
digeoa.s. La u quitectura importada a América fué la del Sur de oue5lro pa!s, la de 
Andalucia principalmente,ya queen eltaregiónseencontrabaelcentrodecomu­
nicacionucon aquel Cootioente, existiendotambiénsemejanzasdeclimacapaces 

,depermitireltrasplantede las disposiciones constructivas de la vivienda humana. 
Los arquitectos norteamericanos han estudiado prolijamente el arte refinado 

del renacimiento italiano; algunos ee han formado en !a escuela francesa. En las 
casas de campo,enlasresidencias,nólase ls influencia de los ingleses, supremos 
maestros en el arte de los interiores confortables y lu disposiciones prácti<:u . 
Estu aporlaeionea tao diver111 las han adaptado a 1u vida y a su carácter, creando 



ARQUITECTURA 

ademblaarquitecturade los i[Tandes rucacielos,quepareceenlrar ahoraen nue­
vafase,después dc haberse utilizado para su composicióo desde el ~ticoin¡rlh 

hu ta nuestra Giralda. 
Desde hace pocos años el nacionalismo arquitectónico que hoy domina en el 

mundo entero, propagóse en la América del Norte. Pero de sus numerosos y vas· 
os Eatados,tan sólo lns delSur teo[an unatradición artisticabien caracteriudade 

algunaantiriiedad. Publiclronse numerosos ycspléndidoa libros,dedic.~~dos a e•­
tudiarlos edificios levaotados porloseonqui, tadores u paiioles ysus deseendien­
tu , tanto en California como en el inmediato Méjico. Vióse que eran obras pinto­
rescasy poco relinadu,decaricterpopular,cuyas ralces se encontTibanen los 
campos andaluces yen las villas soleadas del Mediodía español. En sU!I conventos, 
ensusresidencias, los frailes peninsulares,grandes colonindores, habianintroduei­
do lu decoraciones lnrrocas que triunfaban en susc.~~sas deorigeo; hechasaquí 

porobreros indigcnas, adquiricron un nuevo matiz. Todaseolas obru dee~tiloco­

lonialllevao el oombrcde looconvcntosque lodifundicron:ll&maosearquitectura 
de las misiones. 

Los otros Estados,lo1 del Norte, Centro y Este, en el resurgir nacionalista, laltot 
de laalcurnia arlística de C..Iilornia, acudieron también a su pasado, aunque éste 
fuera relativamente próximo. ln><Cslizóse la arquitectura de !Ollpuritanos inrlesea 
quefundaro11la fTIII Rep1lbliea;estudi.i.ronse las construcciones de lu ciudades 
norle.lllericallas,antesdetucolot.aldeaarrolloactual. 

lnspir.i.ndOllecn la arquitectura de las 111isiones, los norteamericanos han cons­
truido en California un I[T&D número de residencias apropiadas al paia y al carácter 
de los habitantCJ, y muy bellas. Alzunat veces mé¡clanse con recuerdo• del Sur 
de h•li• y Sicilia, ya que utu regiones, como el Mediodia español, tienen clima y 
topografiaparecido1 a los de California. Actualmente, el interétva hacia lu adap­
taciones cspañolas, es decir,tras la cuna dela arquitecturadelas mísiones. 

Muros lisos, blanqueados, y cubiertas poco pendientes de leja árabe lOU lu c.ll­

racterístieu ederiorcs de e.tu residencias; contra•lando eon tal sencillez, a vccc1 
la puerta principal decórase ricamentecon motivos de progenie plateresca o fran• 
camente barrocos, modernizados. Todo por fuera suele ser de una g.-.n li.our~; balco­
nes yveotanuabiertos sin zuarnición alguna cnlos muros,coo bicrrossencillotde 
tradicióncspañola;aveces uua solaua de bienlabrados tornos;vuelao lu tejuoo· 
brc una corniN- no muy avanzada de perfil plano o la sustituye el canalón. Esta 
sencillezvaunida a uoaejeeución esmeradísimay cxcelente calidad de materiales 
y mano de obra. En planta, no recuerdan en nada a nucstraseaaas, de dispoaición 
siempreextraordillariamentesencilla, rectangular. Herederos lo. norteamericano• 
del arte ingle. de las comodidades domésticas, siguen en la disposició11 de las vi­
viendas su depurada tradición, haciendo plantas de área muy extendida e ÍI'I'CflllaT, 
tfpieu de las viviendas aisladas de los anzloN-jones. Acompañan a estas viviendu, 
campestres cuí t iempre, espléndidos jardines meridionale1. Comie~~un a diaponer­
aeal modoaod.Juz,concer.i.micuypequeñoscantlillosdeaguacorriente. 

Laantiguaarquitectura española ha deejercerdilatada influeociacn esa re¡i6n 
dellejaoo extremoOestc,lomi•moque loajardine•andaluce~yauonueatroaanti· 
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K'UOS mobiliarios. Oesrnei•d•mente, lO$ españoles hemO$ permanecido •usentea 
bastathorade estaintere.,nteltbor<leproplgandadenuutro •nti~oarte,yni 
noshemotpreocupadodedarleaeonocerfuera de E.!.paña, ni de queloaedrtn• 
jeros sep•n tampoco lo que hacemos actualmente en esa eorrientey quepudiera 
interenrle1. En efecto' lu publicacionu sobre arquitectura y decoración etpañolu , 
lltiles paraaugerireinspiraraarquitectosyartistu , soneasitodas extranjeras,desde 
el libro de Prentice, Rw11issance Arehituturl and 11rnament i11 Sp11in, hu t1 los 
últimos de Byne y Mildred Stapley sobre rejas, muebles e Interiores '1 arquitectura 
del siglo XVI en Esp•ii•. 

Nuestra antigu1 arquitectura no puede pretender, e<.>mO la d ásie• , el gótico 
franeéll <.>la del renacimiento it.liano, ser fuente perenne de Ln1piraeión. Las formas, 
las disposieionesarquitectónicasrecibidas oeresdasen España, fueron lransforma­
dueonurácter -tsn personaleindependiente,llev;indolu hasta suseonseeueneias 
más extremas, que quedar<.>n ezhaustu e incapaces para ulterior dtsa~Tollo. Lo más 
perenne,lomás vitalde la arquitectura española, lo que puede a(in servir de ma­
oantial eapaz de renovar formas agotadas, es la arquitectura popular. A ella hay 
queirabusearsugestionese ideu , temu y soluciones, que lpar.ecenen estado 
embrionario, eapt ees de dar nueva juventud 1 nuestro gul1do • rte. Los arquitectos 
norteamerie&nossehlndadoeuenta ugnmente de ello. 

LEoPOLDO ToRRES BALBÁS. 
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